






La instantánea capta el momento en el que la enfermera Adriana Silva da Costa Souza rodea con 
sus brazos a Rosa Luzia Lunardi, de 85 años, quien llevaba cinco meses sin abrazar a nadie. 
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Artículo de opinión de José Antonio Rabadán.
Miembro de la Junta Directiva Sociedad Valenciana de Geriatría y Gerontología. 



ENTREVISTA A... 
JOSÉ MANUEL RIBERA

Es para mí un honor, y un placer, siempre, poder 
estar con el Prof. Jesús Rodríguez Marín, un 
Maestro del que siempre he aprendido y sigo 
aprendiendo, desde que le conocí en 1995.

Jesús empezó estudiando primero Filosofía, y 
luego Psicología en la UMU, cuando apareció la 
especialidad, y recorriendo desde entonces una 
trayectoria académica y de gestión que da vértigo 
que ahora  es Catedrático Emérito de Psicología 
Social de la Salud, Investigador Emérito y Secre-
tario del Comité Científico de la Fundación para la 
Investigación Sanitaria y Biomédica de Alicante, 

Editor Asociado de la Revista de Psicología de la 
Salud de la que fue fundador y director, y miembro 
del consejo editorial de varias revistas del ámbito 

de la psicología, Miembro de la Academy of 
Sciences of New York, Fellow de la International 
Association of Applied Psychology, Fellow de la 
Society for the Psychological Study of Social 
Issues, Académico de Número de la Academia de 
Psicología de España y miembro de su Junta de 
Gobierno, Académico correspondiente de la Real 
Academia de Medicina de la Comunidad Valen-
ciana, y Rector Honorario de la Universidad 
Miguel Hernández de Elch.

Recientemente ha recibido el Premio “José Luis 
Pinillos” por su “Trayectoria Profesional a lo largo 
de la vida” otorgado por PSICOFUNDACIÓN, la 
Fundación creada por el Consejo General de 
Colegios Oficiales de Psicólogos para promover 
el desarrollo científico y profesional de la Psicolo-
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casarse; pero al querer formalizar el noviazgo 
tendrá que luchar contra las costumbres loca-
les (como el ritual del cortejo, o el pago de la 
dote), diferentes a lo que él está acostumbra-
do en la gran ciudad norteamericana donde 
vivía y, además, contra la oposición del 
hermano de su prometida.

Contra todo ello deberá luchar. Utilizando el 
argumento de esta película se me ocurre 
preguntarte… ¿Crees que las personas 
pueden cambiar y olvidar/obviar su pasado o 
siempre nos va a acompañar en el fondo “lo 
que somos”... en definitiva, nacemos o nos 
hacemos? 

-(J) Una gran película. Una película que nunca me 
he cansado de ver. Un espectador normal puede 
pensar que “El hombre tranquilo” se queda en una 
bonita historia de chico encuentra chica y chico y 
chica se enamoran. 

El hombre tranquilo es una buena película para 
comprender como reacciona el ser humano ante 
las adversidades. Permite ver como cada uno 
reaccionamos ante las adversidades de forma 
diferente, como cada uno tenemos nuestras 
propias batallas para conseguir nuestro equilibrio 
vital (felicidad, o como queramos llamarlo).

Bueno, la respuesta a tu pregunta es que nace-
mos y nos hacemos. No es que las personas 
podamos cambiar, es que cambiamos necesaria-
mente. La vida es cambio permanente hasta que 
ya no se pueda cambiar como organismo vivo, y 
se cambia a organismo muerto que, a su vez, 
seguirá cambiando.

Y dicho más literariamente: “La vida es una 
muerte que viene (José Luis Borges)”.

gía en España”. Así que, lo primero, felicidades 
por tan merecido Premio.

Nuestro objetivo en esta entrevista es conocer a 
“la persona”… así que, podemos presentar a 
Jesús Rodríguez Marín como una persona que ha 
desempeñado y que sigue desempeñando 
muchos roles, entre los cuales está el ser marido 
de una mujer excepcional, Mª Carmen -psicóloga 
también-, que siempre le ha acompañado en su 
ocupada trayectoria laboral, padre de dos hijos, 
Pablo y Beatriz, abuelo de 5 nietos; una persona 
a la que le gusta el mar, y la navegación, el café, 
solo largo, con o sin sacarina; leer casi todo 
(novela clásica y actual, teatro, poesía, y ensayo; 
además, naturalmente, de la literatura científica, 
el humor en todas sus formas, (entre otras escu-
char y contar chistes), la música (clásica y moder-
na), el teatro, la radio y el cine.

Cuando nuestra compañera, amiga y Presidenta 
de la Sociedad Valenciana de Geratría y Geronto-
logía, Sacramento Pinazo me sugirió la idea de 
entrevistarlo, esa afición al cine de Jesús me hizo 
pensar en el cine como soporte de la entrevista.
Esta navidad, viendo clásicos de cine en casa 
vimos la película de John Ford titulada El hombre 
tranquilo. Este magnífico título, me llevó a decidir 
que en nuestro diálogo podríamos dejarnos llevar 
por el sendero del cine… con un hombre tranqui-
lo, y seguir con otras películas cuyo título comen-
zaba también por “Un hombre…”)

-(E) Hola Jesús, muchas gracias por estar 
aquí, y gracias por aceptar nuestra invita-
ción…

-(J) Muchas gracias por haber pensado en mí 
para esta primera entrevista. Espero estar a la 
altura.

-(E) Como bien sabes, la película, El hombre 
tranquilo (1952), dirigida por John Ford y 
protagonizada por John Wayne y Maureen 
O’Hara, trata de un exboxeador (Sean Thorn-
ton, que regresa a su pueblecito natal en Irlan-
da para recuperar su granja y olvidar su 
pasado (pues durante su último combate ha 
matado accidentalmente a su adversario). 

Tras conocer y enamorarse de una bella mujer 
de ese pueblo, Mary Kate Danaher, deciden 
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“El envejecimiento resulta de la 
disminución de los intercambios
entre el medio exterior y la mecánica 
metabólica que vería rarificarse y 
después agotarse sus fuentes de 
energía para la conservación de su 
estructura” (Henri Laborit).

’’



1) El primero en llegar es el primero en ingresar 
(colas).

2) Determinar por lotería la prioridad de los 
pacientes.

3) Dar prioridad al que está en las peores condi-
ciones o bien a quien todavía no ha vivido todos 
los ciclos de la vida (en este caso el más joven).

Si se aplica el principio de utilitarismo los criterios 
serán: 
a) Dar prioridad a los pacientes que necesitan 
pocos recursos en comparación con los benefi-
cios que sacarán del tratamiento.

b) Dar prioridad a los que se beneficiarán del 
tratamiento más años de vida (y en mejor estado 
de salud).

c) Dar prioridad a personas que son imprescindi-
bles en dicha coyuntura (personal sanitario, de 
limpieza, etc.).

d) Dar prioridad a los individuos que tienen la 
mayor utilidad social.

En circunstancias normales el principio que 
prevalece es el igualitarismo. Se aplica general-
mente el criterio: “El primero en llegar, el primero 
en ingresar” o se da prioridad a quien está en las 
peores condiciones. Cuando los recursos sanita-
rios no permiten tratar a todos los pacientes, se 
pueden cuestionar estos criterios.

Dar la prioridad a la persona en las peores condi-
ciones puede significar condenar a otra que tiene 
muchas más posibilidades de sobrevivir. En estas 
condiciones se puede justificar el principio utilita-
rista. Por supuesto, elijamos el principio que sea, 
nuestra decisión siempre perjudicará a alguien.

Naturalmente hay proyectos y proyectos. En algu-
nos casos su implementación y gestión de un 
proyecto innovador levantará menos ampollas, y 
en otras más.

Incluso, a veces se levantan ampollas sin ni 
siquiera saberlo. Para ilustrarlo, aprovechando el 
humor que, como ya has dicho en tu presenta-
ción, sabes que me gusta y “es el orgasmo de la 
inteligencia”, te contaré un chiste, un sucedido: el 

saqueadores de caminos, después los rancheros 
que no quieren compartir la tierra y que sólo cono-
cen la ley del más fuerte y el lenguaje de las 
armas. El otro hombre es el senador Ransom 
Stoddard que representa el futuro, la fuerza de la 
palabra, la construcción de un estado democráti-
co con ciudadanos “nuevos”.

El joven Ransom cree en la educación, en el 
poder de la escritura y la lectura, en la ley demo-
crática. No cree que tenga que imperar la ley del 
más fuerte sino la ley aprobada por una mayoría 
de los ciudadanos. Él llega al pueblo y es recibido 
con máxima violencia por un pistolero y malhe-
chor, Liberty Valance, que le deja moribundo… y 
él quiere combatir a Valance con su ley en la 
mano y meterle en prisión. Ransom Stoddar 
muestra el siguiente paso del salvaje Oeste al 
Oeste civilizado, él cree en el progreso, en la 
política, en el paso de la diligencia al tren, en la 
construcción de un estado.

Y finalmente, pone la primera piedra, paradójica-
mente, matando al pistolero Liberty Valance, 
aunque, de hecho, y aunque él no lo sepa, el que 
mata desde la oscuridad a Valance es Tom Doni-
phan. Gracias a esa “primera piedra” arranca la 
carrera de Sotoddard hacia el senado y le lleva a 
convertirse en un “gran hombre”. Violencia y men-
tira. Doniphan, es una violencia, pero honestidad, 
fraternidad e, incluso, capacidad de renuncia a la 
mujer que quiere para contribuir a ese cambio.
 
Como en el caso de El hombre tranquilo, la gran 
ambigüedad aquí de nuevo, (y es un tema ya 
tratado por John Ford varias veces) es que para 
poder conseguir ese progreso y esa democracia 
hace falta al final usar la violencia, como finalmen-
te lo hará Ranson Stoddar, porque él dispara, 
aunque de hecho el que acaba matando al malhe-
chor sea una persona como Tom Doniphan, que 
acabará perdiéndolo todo , y morirá sólo, sin que 
el amigo al que ayuda se acuerde nunca de él, 
hasta visitarlo en su pobre caja de pino, después 
de muerto.

Dicho lo cual, la respuesta a tu primera pregunta, 
en mi opinión, está en la historia. Durante mucho 
tiempo, la libertad y la legalidad democráticas se 
han tenido que conseguir peleando. No han llega-
do solas. Sus promotores siempre han encontra-
do enfrente opositores. Y una vez conseguidas 

Esa adaptación (evolución) se da en todos los 
organismos vivientes de la naturaleza, y se 
somete a la ley física de la acción-reacción. Cada 
organismo para accionar/reaccionar ante esa 
circunstancia debe “percibirla”, utilizando sus 
bases instrumentales (hardware), lo heredado, y 
generando respuestas que cambian la circunstan-
cia y el propio organismo.

En el caso de ser humano, a esa base le llama-
mos “carácter”, parte del cual es un componente 
de la personalidad, que es otro de los “filtros bási-
cos” para reaccionar y adaptarnos a nuestro 
mundo. Asimismo, la personalidad está anclada 
en la biología de cada cual; pero, como decía 
Eysenck, por muy importante que sea la biología 
la psicología necesita el concepto de “organismo 
intacto”; la noción de conducta va más allá del 
análisis segmentario y postula nociones tales 
como “la personalidad”.

Decía Heráclito: “El carácter de un hombre es su 
destino”. Incluso cuando uno pretende ser otra 
persona distinta a la que es, cabe decir también: 
“Negar lo que eres no hace que desaparezca”.

Y volviendo a la película, Sean Thornton tiene una 
batalla consigo mismo que intenta disfrazar con 
una tranquilidad casi obligada para recuperar su 
verdadera personalidad, mientras que Mary Kate 
Danaher lucha para conseguir lo que le pertenece 
por derecho (aunque ninguna falta le hace), 
porque la tradición de su circunstancia le impone 
esa norma, y ella la asume imperativamente a 
pesar de que ponga en peligro su propia felicidad. 

Sean Thornton tiene una “capacidad” como 
antiguo boxeador profesional para resolver el 
problema con su futuro cuñado usando la “violen-
cia” a la que éste le induce, y, sin embargo, es su 
biografía misma (el haber matado accidentalmen-

te a su adversario en su último combate) la que le 
permite e impulsa a utilizar otro recurso para 
afrontar el problema: la tranquilidad, el diálogo. 
Una épica pelea final, en la que Sean se liará a 
puñetazos con el hermano de Mary, Will Danaher, 
cuando éste se niega a darle a su hermana la 
dote que le corresponde. Paradójicamente, al 
final serán los comportamientos violentos los que 
formarán parte de la solución.

Nuestro personaje está en trance de cambio pero 
ese cambio se produce sobre las bases de su 
propia historia, de su biografía. Su circunstancia 
le fuerza a responder utilizando su capacidad de 
violencia hasta ese momento contenida, resol-
viendo de esa forma su adaptación a ese nuevo 
ámbito.

El propio John Wayne dijo en una de sus entrevis-
tas: “Un hombre tiene que hacer lo que un 
hombre tiene que hacer”. Esa frase encierra 
mucho de lo que acabo de decir.

-(E) ¿Crees que podrías encontrar algún símil 
en tu trayectoria tanto personal como profe-
sional en la que te hayas encontrado situacio-
nes en las que poner en marcha un proyecto 
hayas tenido que “luchar” contra las costum-
bres, la tradición… o tuviste que “adaptarte”? 

-(J) De nuevo me planteas un dilema que no lo 
es. La lucha, como forma de afrontamiento de un 
problema, es también un intento de “adaptarse”. 
Si luchas para cambiar la circunstancia y lo consi-
gues, también te has adaptado a ella.

En cuanto mi biografía personal, el ejemplo más 
cercano a tu pregunta es mi aventura en la crea-
ción de una Universidad nueva. Todo proyecto 
nuevo, si lo es de verdad, es una lucha contra lo 
antiguo. 

La creación de la Universidad Miguel Hernández 
fue una aventura extraordinaria. Como uno de 
sus críticos describe en la película Una aventura 
maravillosa: "En lugar de ser una historia de un 
grupo de gente maravillosa haciendo algo mara-
villoso, es más bien la historia de un grupo de 
gente normal que se convierten en mejores 
personas como resultado de hacer algo maravi-
lloso". 
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“Nacemos y nos hacemos, 
adaptándonos a nuestra 
circunstancia. Cambiamos a pesar 
nuestro, porque permanentemente 
cambia nuestra circunstancia, y nos 
adaptamos a ella queramos o no”. 

’’
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humor que, como ya has dicho en tu presenta-
ción, sabes que me gusta y “es el orgasmo de la 
inteligencia”, te contaré un chiste, un sucedido: el 
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que no quieren compartir la tierra y que sólo cono-
cen la ley del más fuerte y el lenguaje de las 
armas. El otro hombre es el senador Ransom 
Stoddard que representa el futuro, la fuerza de la 
palabra, la construcción de un estado democráti-
co con ciudadanos “nuevos”.

El joven Ransom cree en la educación, en el 
poder de la escritura y la lectura, en la ley demo-
crática. No cree que tenga que imperar la ley del 
más fuerte sino la ley aprobada por una mayoría 
de los ciudadanos. Él llega al pueblo y es recibido 
con máxima violencia por un pistolero y malhe-
chor, Liberty Valance, que le deja moribundo… y 
él quiere combatir a Valance con su ley en la 
mano y meterle en prisión. Ransom Stoddar 
muestra el siguiente paso del salvaje Oeste al 
Oeste civilizado, él cree en el progreso, en la 
política, en el paso de la diligencia al tren, en la 
construcción de un estado.
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mente, matando al pistolero Liberty Valance, 
aunque, de hecho, y aunque él no lo sepa, el que 
mata desde la oscuridad a Valance es Tom Doni-
phan. Gracias a esa “primera piedra” arranca la 
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Como en el caso de El hombre tranquilo, la gran 
ambigüedad aquí de nuevo, (y es un tema ya 
tratado por John Ford varias veces) es que para 
poder conseguir ese progreso y esa democracia 
hace falta al final usar la violencia, como finalmen-
te lo hará Ranson Stoddar, porque él dispara, 
aunque de hecho el que acaba matando al malhe-
chor sea una persona como Tom Doniphan, que 
acabará perdiéndolo todo , y morirá sólo, sin que 
el amigo al que ayuda se acuerde nunca de él, 
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estrategia puede prosperar, ningún proyecto 
puede ser realizado, ninguna empresa podrá salir 
adelante. Stephen Covey dice que la pasión se 
manifiesta en forma de optimismo, entusiasmo, 
conexión emocional, y determinación, y se 
convierte en un imperativo moral, haciendo que la 
persona forme parte de la solución en lugar de ser 
parte del problema.

Y además debíamos tener capacidad de arries-
garnos. Como dice el capitán Jack Sparrow en La 
maldición de la perla negra: “Sin duda hay que 
perderse para hallar destinos inalcanzables o de 
lo contrario todo el mundo sabría dónde están”.
Y como dijo tambien Jean Cocteau: “Lo consegui-
mos porque no sabíamos que era imposible”.

En ese camino, claro que tuvimos que luchar 
contra las costumbres, la tradición, la idea que 
otras personas -en todos los niveles- tenían de lo 
que era una universidad, o del sitio del que 
venían. Claro que tuvimos que adaptarnos, yo el 
primero, para que se aceptaran cambios. 
Parte de esa lucha consistía en ajustar bien las 
expectativas. Siempre supe que no sería posible 
conseguir un 100% del proyecto. Luchamos por 
conseguir el máximo porcentaje posible de 
cambio. 

En cualquier caso, como Einstein decía: “No 
pretendamos que las cosas cambien, si siempre 
hacemos lo mismo”.

-(E).¿Hay alguna receta, o una “mejor forma” 
de poner en marcha nuevos proyectos para 
que no se levanten tantas ampollas y que se 
pueda conseguir el objetivo más fácilmente?

-(J). No. Un proyecto nuevo exige una constante 
toma de decisiones. Y como me dijo una vez un 
rector amigo y compañero en el Consejo de 
Universidades: “Decidir es elegir a quien perjudi-
cas”.

Un ejemplo del mundo médico, que ahora está 
tristemente muy presente por la COVID19, el 
modelo del triaje médico. Se pueden utilizar dos 
grandes principios para realizar el triaje: el utilita-
rismo y el igualitarismo.

Si se aplica el principio de igualitarismo, se 
pueden aplicar los siguientes criterios de triaje:

Esa adaptación (evolución) se da en todos los 
organismos vivientes de la naturaleza, y se 
somete a la ley física de la acción-reacción. Cada 
organismo para accionar/reaccionar ante esa 
circunstancia debe “percibirla”, utilizando sus 
bases instrumentales (hardware), lo heredado, y 
generando respuestas que cambian la circunstan-
cia y el propio organismo.

En el caso de ser humano, a esa base le llama-
mos “carácter”, parte del cual es un componente 
de la personalidad, que es otro de los “filtros bási-
cos” para reaccionar y adaptarnos a nuestro 
mundo. Asimismo, la personalidad está anclada 
en la biología de cada cual; pero, como decía 
Eysenck, por muy importante que sea la biología 
la psicología necesita el concepto de “organismo 
intacto”; la noción de conducta va más allá del 
análisis segmentario y postula nociones tales 
como “la personalidad”.

Decía Heráclito: “El carácter de un hombre es su 
destino”. Incluso cuando uno pretende ser otra 
persona distinta a la que es, cabe decir también: 
“Negar lo que eres no hace que desaparezca”.

Y volviendo a la película, Sean Thornton tiene una 
batalla consigo mismo que intenta disfrazar con 
una tranquilidad casi obligada para recuperar su 
verdadera personalidad, mientras que Mary Kate 
Danaher lucha para conseguir lo que le pertenece 
por derecho (aunque ninguna falta le hace), 
porque la tradición de su circunstancia le impone 
esa norma, y ella la asume imperativamente a 
pesar de que ponga en peligro su propia felicidad. 

Sean Thornton tiene una “capacidad” como 
antiguo boxeador profesional para resolver el 
problema con su futuro cuñado usando la “violen-
cia” a la que éste le induce, y, sin embargo, es su 
biografía misma (el haber matado accidentalmen-

Tuvimos que construir no sólo los edificios físicos 
de la Universidad Miguel Hernández sino también 
su edificio moral. Y esa “fábrica moral” de la 
nueva universidad debía ser la novedad de su 
proyecto. Un proyecto nuevo: hacer una universi-
dad pública diferente. Algo distinto. Por eso 
acepté el encargo.

La UMH nació en diciembre de 1996 con una 
vocación de servicio a la sociedad y con una 
apuesta muy alta por la calidad en la docencia, la 
gestión y en la investigación, y por una importante 
relación con las empresas de su entorno y con la 
sociedad (su circunstancia). Los tres pilares bási-
cos del proyecto fueron: la imaginación, el esfuer-
zo, y la pasión, que son los mismos para la reali-
zación de cualquier proyecto, cualquier empresa. 

La imaginación tenía que ver con:
1) Instalar un modelo docente centrado, no tanto 
en que los profesores enseñen, como en que los 
alumnos aprendan, recurriendo al máximo a los 
recursos informáticos y audiovisuales que la 
tecnología pone a nuestro alcance y que forman 
parte ya de los hábitos de la juventud actual, pero 
recurriendo sobre todo al recurso fundamental: 
profesores con pasión por enseñar y estudiantes 
con pasión por aprender. 

2) Estimular la creación de ciencia a través de la 
investigación y su transferencia al entorno 
mediante la docencia, el apoyo tecnológico y la 
promoción del desarrollo de la sociedad de nues-
tro ámbito (y más allá). Y todo eso debía quedar 
indeleblemente plasmado en la cultura propia de 
la Universidad como empresa. 

El esfuerzo tenía que ver con nuestra motivación 
y no tener miedo al fracaso. El fracaso puede 
darnos seguridad interior; puede enseñarnos 
cosas que nunca hemos experimentamos antes; 
cosas acerca de nosotros mismos que no hubié-
semos podido aprender de otra manera. El fraca-
so puede permitirnos descubrir cuán fuerte es 
nuestra voluntad o que tenemos amigos cuyo 
valor es mucho más alto que la mejor de las joyas. 
Nunca conoceremos verdaderamente nuestras 
fortalezas y debilidades, hasta que sean puestas 
a prueba ante la adversidad. 

Finalmente, la pasión era el componente “trans-
cendente” de nuestra tarea, sin el cual ninguna 
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1) El primero en llegar es el primero en ingresar 
(colas).

2) Determinar por lotería la prioridad de los 
pacientes.

3) Dar prioridad al que está en las peores condi-
ciones o bien a quien todavía no ha vivido todos 
los ciclos de la vida (en este caso el más joven).

Si se aplica el principio de utilitarismo los criterios 
serán: 
a) Dar prioridad a los pacientes que necesitan 
pocos recursos en comparación con los benefi-
cios que sacarán del tratamiento.

b) Dar prioridad a los que se beneficiarán del 
tratamiento más años de vida (y en mejor estado 
de salud).

c) Dar prioridad a personas que son imprescindi-
bles en dicha coyuntura (personal sanitario, de 
limpieza, etc.).

d) Dar prioridad a los individuos que tienen la 
mayor utilidad social.

En circunstancias normales el principio que 
prevalece es el igualitarismo. Se aplica general-
mente el criterio: “El primero en llegar, el primero 
en ingresar” o se da prioridad a quien está en las 
peores condiciones. Cuando los recursos sanita-
rios no permiten tratar a todos los pacientes, se 
pueden cuestionar estos criterios.

Dar la prioridad a la persona en las peores condi-
ciones puede significar condenar a otra que tiene 
muchas más posibilidades de sobrevivir. En estas 
condiciones se puede justificar el principio utilita-
rista. Por supuesto, elijamos el principio que sea, 
nuestra decisión siempre perjudicará a alguien.

Naturalmente hay proyectos y proyectos. En algu-
nos casos su implementación y gestión de un 
proyecto innovador levantará menos ampollas, y 
en otras más.

Incluso, a veces se levantan ampollas sin ni 
siquiera saberlo. Para ilustrarlo, aprovechando el 
humor que, como ya has dicho en tu presenta-
ción, sabes que me gusta y “es el orgasmo de la 
inteligencia”, te contaré un chiste, un sucedido: el 

chiste del Rector y el Vicerrector que yendo juntos 
por el campus se cruzan con el Prof. López que 
no les saluda y hace como si no les viera.

-(E) Seguimos con otro clásico de John Ford, 
El hombre que mató a Liberty Valance (1962) 
protagonizada por John Wayne y James 
Stewart. En esta película vemos cómo cam-
bian las costumbres del viejo Oeste. Llega la 
nueva visión de la “legalidad” para sustituir la 
“Ley del más fuerte”, la venganza, el ojo por 
ojo, por un sistema de justicia basado en la 
supremacía de las leyes aprobadas por unas 
cámaras representativas de los ciudadanos. 

Los personajes representan los agentes, 
enfrentados, en todo proceso de cambio.  En 
todo cambio, en toda evolución están presen-
tes “actores/agentes externos” que impulsen 
las acciones necesarias para la transforma-
ción y “actores/agentes internos” que sean el 
germen, que debe de haber para que se den 
esos cambios; pero también habrá agentes 
externos o internos que se opongan a esos 
cambios.

¿Crees que esto sucede así en la realidad, o 
es un recurso que utiliza John Ford? ¿real-
mente la sociedad evoluciona así, evoluciona-
mos así las personas? En realidad, Tom Doni-
phan es el verdadero héroe que ha hecho 
posible esa transformación sacrificándose 
(chica, sus costumbres, su modo de vida… y 
finalmente muere en una triste caja de pino). 
¿Tú has sido alguna vez Ranson Stoddard 
(James Stewart), ese motor de cambio?... ¿Y 
alguna vez has sido Tom Doniphan sacrificán-
dote…?

-(J). Yo creo que John Ford, vuelve a plantear 
aquí un tema algo semejante al que plantea en El 
hombre tranquilo. El cambio de las viejas normas 
por nuevas normas y cómo acaba haciéndose 
eso.

El hombre que mató a Liberty Valance aborda el 
fin de una etapa en el lejano Oeste. Dos hombres: 
uno, Tom Doniphan, el vaquero del Oeste, que 
sobrevive en un territorio sin ley; diestro con las 
armas, se hace respetar y cuida a los suyos. 
Primero los enemigos fueron los indios (¿o los 
enemigos fueron ellos?), también los ladrones y 

saqueadores de caminos, después los rancheros 
que no quieren compartir la tierra y que sólo cono-
cen la ley del más fuerte y el lenguaje de las 
armas. El otro hombre es el senador Ransom 
Stoddard que representa el futuro, la fuerza de la 
palabra, la construcción de un estado democráti-
co con ciudadanos “nuevos”.

El joven Ransom cree en la educación, en el 
poder de la escritura y la lectura, en la ley demo-
crática. No cree que tenga que imperar la ley del 
más fuerte sino la ley aprobada por una mayoría 
de los ciudadanos. Él llega al pueblo y es recibido 
con máxima violencia por un pistolero y malhe-
chor, Liberty Valance, que le deja moribundo… y 
él quiere combatir a Valance con su ley en la 
mano y meterle en prisión. Ransom Stoddar 
muestra el siguiente paso del salvaje Oeste al 
Oeste civilizado, él cree en el progreso, en la 
política, en el paso de la diligencia al tren, en la 
construcción de un estado.

Y finalmente, pone la primera piedra, paradójica-
mente, matando al pistolero Liberty Valance, 
aunque, de hecho, y aunque él no lo sepa, el que 
mata desde la oscuridad a Valance es Tom Doni-
phan. Gracias a esa “primera piedra” arranca la 
carrera de Sotoddard hacia el senado y le lleva a 
convertirse en un “gran hombre”. Violencia y men-
tira. Doniphan, es una violencia, pero honestidad, 
fraternidad e, incluso, capacidad de renuncia a la 
mujer que quiere para contribuir a ese cambio.
 
Como en el caso de El hombre tranquilo, la gran 
ambigüedad aquí de nuevo, (y es un tema ya 
tratado por John Ford varias veces) es que para 
poder conseguir ese progreso y esa democracia 
hace falta al final usar la violencia, como finalmen-
te lo hará Ranson Stoddar, porque él dispara, 
aunque de hecho el que acaba matando al malhe-
chor sea una persona como Tom Doniphan, que 
acabará perdiéndolo todo , y morirá sólo, sin que 
el amigo al que ayuda se acuerde nunca de él, 
hasta visitarlo en su pobre caja de pino, después 
de muerto.

Dicho lo cual, la respuesta a tu primera pregunta, 
en mi opinión, está en la historia. Durante mucho 
tiempo, la libertad y la legalidad democráticas se 
han tenido que conseguir peleando. No han llega-
do solas. Sus promotores siempre han encontra-
do enfrente opositores. Y una vez conseguidas 
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Esa adaptación (evolución) se da en todos los 
organismos vivientes de la naturaleza, y se 
somete a la ley física de la acción-reacción. Cada 
organismo para accionar/reaccionar ante esa 
circunstancia debe “percibirla”, utilizando sus 
bases instrumentales (hardware), lo heredado, y 
generando respuestas que cambian la circunstan-
cia y el propio organismo.

En el caso de ser humano, a esa base le llama-
mos “carácter”, parte del cual es un componente 
de la personalidad, que es otro de los “filtros bási-
cos” para reaccionar y adaptarnos a nuestro 
mundo. Asimismo, la personalidad está anclada 
en la biología de cada cual; pero, como decía 
Eysenck, por muy importante que sea la biología 
la psicología necesita el concepto de “organismo 
intacto”; la noción de conducta va más allá del 
análisis segmentario y postula nociones tales 
como “la personalidad”.

Decía Heráclito: “El carácter de un hombre es su 
destino”. Incluso cuando uno pretende ser otra 
persona distinta a la que es, cabe decir también: 
“Negar lo que eres no hace que desaparezca”.

Y volviendo a la película, Sean Thornton tiene una 
batalla consigo mismo que intenta disfrazar con 
una tranquilidad casi obligada para recuperar su 
verdadera personalidad, mientras que Mary Kate 
Danaher lucha para conseguir lo que le pertenece 
por derecho (aunque ninguna falta le hace), 
porque la tradición de su circunstancia le impone 
esa norma, y ella la asume imperativamente a 
pesar de que ponga en peligro su propia felicidad. 

Sean Thornton tiene una “capacidad” como 
antiguo boxeador profesional para resolver el 
problema con su futuro cuñado usando la “violen-
cia” a la que éste le induce, y, sin embargo, es su 
biografía misma (el haber matado accidentalmen-
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convertirse en un “gran hombre”. Violencia y men-
tira. Doniphan, es una violencia, pero honestidad, 
fraternidad e, incluso, capacidad de renuncia a la 
mujer que quiere para contribuir a ese cambio.
 
Como en el caso de El hombre tranquilo, la gran 
ambigüedad aquí de nuevo, (y es un tema ya 
tratado por John Ford varias veces) es que para 
poder conseguir ese progreso y esa democracia 
hace falta al final usar la violencia, como finalmen-
te lo hará Ranson Stoddar, porque él dispara, 
aunque de hecho el que acaba matando al malhe-
chor sea una persona como Tom Doniphan, que 
acabará perdiéndolo todo , y morirá sólo, sin que 
el amigo al que ayuda se acuerde nunca de él, 
hasta visitarlo en su pobre caja de pino, después 
de muerto.

Dicho lo cual, la respuesta a tu primera pregunta, 
en mi opinión, está en la historia. Durante mucho 
tiempo, la libertad y la legalidad democráticas se 
han tenido que conseguir peleando. No han llega-
do solas. Sus promotores siempre han encontra-
do enfrente opositores. Y una vez conseguidas 

han de ser mantenidas, también con la “fuerza de 
la ley”, mediante una “violencia” legal.  En el caso 
de la película, el verdadero agente de cambio es 
Ton Doniphan. Sin su decisiva acción, el cambio 
también se habrá producido, pero más tarde, y 
quizás Stoddard no habría llegado al senado, y 
no habría podido contribuir al cambio.

La respuesta a si, en algún caso, yo he sido 
alguna vez alguien parecido a un Ransom Stod-
dard o a un Tom Doniphan, es: quizás. 

Quizás, en diferentes momentos de mi biografía 
he podido comportarme de forma parecida a un 
personaje o al otro, sin tanto dramatismo. Yo he 
podido ser un agente de “cambio”, como te he 
dicho al hablar de la creación de una nueva 
Universidad. Y también ha habido alguna ocasión 
en la que he dejado que alguna de mis acciones 
fuera adjudicada a otra persona, porque el benefi-
cio para ella era mayor, y porque era mejor para 
el proyecto. Parece que Benjamín Franklin sugirió 
esa estrategia: en lugar de apoyar con entusias-
mo tu idea, finge que proviene de otra persona. 
Después apóyala con entusiasmo. Ceder el crédi-
to es efectivo si la idea se atribuye a una persona 
con interés y capacidad de trabajo que aprecie el 
reconocimiento social.

Probablemente también, en mi trayectoria vital, 
como profesor e investigador universitario, como 
en la de cualquiera de nuestros colegas, ha 
pasado lo mismo.
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verdadera personalidad, mientras que Mary Kate 
Danaher lucha para conseguir lo que le pertenece 
por derecho (aunque ninguna falta le hace), 
porque la tradición de su circunstancia le impone 
esa norma, y ella la asume imperativamente a 
pesar de que ponga en peligro su propia felicidad. 

Sean Thornton tiene una “capacidad” como 
antiguo boxeador profesional para resolver el 
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“Muchos de los fenómenos 
concomitantes del envejecimiento 
pueden atribuirse a la enfermedad 
(no a la edad) y/o a las condiciones 
socio-ambientales que rodean al 
envejecimiento, afirmando que 
ambos tipos de covariantes de la 
edad pueden prevenirse y/o 
modificarse por acciones del propio 
individuo en interacciones con las 
oportunidades externas y, por tanto, 
sus consecuencias negativas pueden 
suprimirse o posponerse”.

’’



-(E) Para acabar querría que nuestros títulos 
de crédito sean de otro clásico El hombre invi-
sible película de 1933 basada en la novela de 
H. G Wells en la que un joven científico ha 
creado una droga que le permite lograr la invi-
sibilidad pero que también le provoca un tras-
torno megalómano…Ese deseo que parece 
que tenemos todos de ser invisibles en ciertos 
momentos para disfrutar de lo que queremos, 
o que nadie nos moleste en determinadas oca-
siones, o “que los demás se apañen”. ¿Alguna 
vez has querido ser invisible?… ¿Crees que 
realmente nos convertimos en invisibles 
cuando nos llega ese momento “de júbilo” por 
tener una determinada edad y ya no nos 
llaman para asistir a cualquier acto social, 
académico, laboral, etc.? 

-(J) Bueno, en este caso, estás usando el título de 
la película sólo como pretexto. Su argumento no 
tiene que ver con tus preguntas. Por otro lado, a 
pesar de su título atractivo, la película, ni la 
versión original, ni el remake son muy relevantes. 
Respecto a la primera pregunta, es cierto que, 

cuando se ocupa un cargo público, como lo es el 
de Rector de una Universidad, a veces se desea 
“ser invisible”. Yo siempre he tenido necesidad de 
espacios de soledad, de serenidad, leyendo un 
buen libro, escuchando una buena música, y 
cuando un día termina sin que haya podido 
conseguir esos minutos, me siento como con una 
“picazón”. 

Susan Cain, autora del libro Quiet: The Power of 
Introverts in a World That Can’t Stop Talking, cuya 
conferencia en Ted Talks es una de las favoritas 
de Bill Gates, defiende a ultranza la riqueza crea-
tiva que surge de la soledad y reivindica, por el 
bien de todos, la práctica de la introversión.

“Siempre me habían dicho que debía mostrarme 
más abierta, aunque yo sentía que ser introverti-
da no era algo malo. Así que durante años fui a 
bares abarrotados (muchos introvertidos lo 
hacen), lo que representa una pérdida de creativi-
dad y de liderazgo que nuestra sociedad no se 
puede permitir. Tenemos la creencia de que toda 
creatividad y productividad proviene de un lugar 
extrañamente sociable.

Sin embargo, la soledad es el ingrediente crucial 
de la creatividad. Darwin daba largas caminatas 
por el bosque y rechazaba enfáticamente invita-
ciones a fiestas. Steve Wozniak inventó la prime-

Si me permites la presunción y en lugar de “enve-
jecimiento” ponemos “adolescencia” y en lugar de 
“enfermedad” ponemos “cambios biológicos”, la 
frase también nos serviría. Para resumir,

“Mucho más, en estos tiempos
de un tremendo exceso de 
información, es recomendable 
disfrutar durante el día de momentos 
de soledad para permitirnos 
reconectar con nosotros mismos.  
Escuchar nuestra voz interior y 
analizar nuestra propia experiencia 
de la vida. Si nos detenemos y 
paramos por unos momentos para 
escucharnos y detectar cuáles son 
nuestras necesidades o cómo nos 
encontramos, estimula nuestra 
tranquilidad y nuestra creatividad.”

’’
“lo que vale aquí no es la suma de 
años desde la fecha de nacimiento, 
sino el conjunto de competencias que 
permiten a un “ser (organismo) humano” 
adaptarse “exitosamente” (sea como 
sea que definimos “exitosamente”) a su 
medio (circunstancia).

En conclusión: tenemos que entender la 
vida en la vejez sobre los mismos 
principios que entendemos la vida en la 
infancia, en la juventud o en la adultez, y 
perseguir una adaptación “eficaz” a la 
circunstancia de cada cual, en cada 
etapa.”

’’
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Y para acabar con algo de cine, Clint Eastwood, 
que hoy tiene 90 años y sigue a pie de cámara, 
declaraba en una entrevista en 2012 en ABC 
(tenía 82), “Hace mucho pensé en tirar la toalla, 
pero me arrepentí enseguida.

Me gusta trabajar, es algo con lo que aún disfruto. 
Cuando no me divierta, me retiraré. Pero, de 
momento, me lo paso igual de bien que cuando 
me hice director hace 47 años. Todavía no he 
llegado a esa edad en la que necesito tarjetas que 
me indiquen el diálogo porque mi memoria no me 
permite acordarme. Cuando llegue ese momento, 
tomaré la decisión de retirarme. Me gusta lo que 
hago, ¿por qué tendría que dejarlo? Diré adiós sin 
despedirme”.

Ha sido un placer esta estupenda charla.
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o que nadie nos moleste en determinadas oca-
siones, o “que los demás se apañen”. ¿Alguna 
vez has querido ser invisible?… ¿Crees que 
realmente nos convertimos en invisibles 
cuando nos llega ese momento “de júbilo” por 
tener una determinada edad y ya no nos 
llaman para asistir a cualquier acto social, 
académico, laboral, etc.? 

-(J) Bueno, en este caso, estás usando el título de 
la película sólo como pretexto. Su argumento no 
tiene que ver con tus preguntas. Por otro lado, a 
pesar de su título atractivo, la película, ni la 
versión original, ni el remake son muy relevantes. 
Respecto a la primera pregunta, es cierto que, 

ra computadora Apple encerrado en su cubículo 
de Hewlett Packard, donde trabajaba entonces. 
La soledad importa. Para algunas personas, 
incluso, es el aire que respiran”. Eso, en una 
sociedad como la nuestra, a veces hay que hacer-
se invisible para conseguir la sociedad, a pesar 
de la irritante actividad de las llamadas “redes 
sociales”.

Respecto a la segunda pregunta, no siempre es lo 
mismo. La jubilación “oficial” no conduce a la 
invisibilidad. En unos casos sí pasa eso y en otros 
no. En unos casos es voluntario y en otros no.

Uno se jubila o le jubilan. No tengo duda de que 
habrá muchas personas que desean jubilarse o 
que les jubilen, pero otros muchos, entre los que 
yo me encuentro, no tenemos deseo de jubilar-
nos, porque estamos enamorados de nuestra 
profesión y nuestro trabajo, y nos vemos todavía 
perfectamente competentes para seguir hacién-
dolo, o haciendo cosas parecidas que nos intere-
sen.

Es paradójico que los dos candidatos a gobernar 
la nación más importante del mundo, los EEUU 
de América, tengan más de 75 años, y el que ha 
ganado y será presidente tenga 78 años, y en 
cambio aquí a los 70 años un profesor universita-
rio (con sus funciones cognitivas plenamente 
conservadas) tenga que ser jubilado. Es difícil de 
entender. 

Como decía Ortega: “El afán de realizar nuestra 
vocación, de conseguir ser el que somos, es lo 
que nutre nuestras energías y las mantiene 
tersas”. Esa vocación puede cambiar, por supues-
to. No es mi caso. Yo procuro mantener ese afán 
y seguir cumpliendo, con las limitaciones que me 
imponen las reglamentaciones y mi propia biolo-
gía, mi vocación de enseñar e investigar. 

Espero tener la capacidad de reconocer esas 
limitaciones cuando lleguen, y, si no, estoy seguro 
que habrá amigos misericordiosos que me harán 
caer en la cuenta. 

García Márquez decía: “No es cierto que la gente 
deja de perseguir sus sueños porque envejecen, 
envejecen porque dejan de perseguir sus 
sueños.”

’’
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Entrevista:
Dra. Esther Sitges. Miembro de la Junta 

Directiva de SVGG
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CONTAMOS CONTIGO

¿Quieres formarte más como Profesional o 
Investigador en Gerontología?

SESIÓN 1: ESTUDIO DE LOS FACTORES DE RIESGO Y ANÁLISIS DE LAS CAÍDAS.
Impartido por Tersa Turró

1. Presentación SVGG

2. Qué consideramos caída. Estudio de las “No caídas”.

3. Factores de riesgo y evaluación.

4. Cómo actuar ante una caída. La importancia de la observar y recoger las circunstancias de la 
caída.

5. Análisis y estudio de las caídas producidas:
 5.1. Análisis individual de cada caída.
 5.2. Clasificación y análisis global de las caídas del centro.  

6. Medidas preventivas:
 6.1. Abordaje de las caídas como forma de prevención del uso de sujeciones.
 6.2. Medidas preventivas individuales. Ayudas técnicas.
 6.3. Medidas preventivas generales. Diseño de programas específicos de prevención en 
nuestro centro.

Observaciones: 
Se incluiría en la primera sesión una 
presentación de la SVGG.

Sería interesante poder ofrecer un precio 
reducido para los miembros de la SVGG 
ya que uno de los objetivos de la forma-
ción es dar a conocer la SVGG y promover 
la asociación de nuevos miembros.

Aforo completo

Curso de formación.
EL PROBLEMA DE LAS CAÍDAS:
ABORDAJE MULTIDISCIPLINAR PARA
EL DISEÑO DE PLANES DE PREVENCIÓN.

Duración

Dirigido a

Modalidad

Fecha

Facturación como
particulares formadores

3 Sesiones de 4 horas
de duración

Equipo técnico de
centros y 

supervisoras de auxiliares

Virtual

Junio 2021

70 €/h
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SESIÓN 2: CÓMO REDUCIMOS LAS CAÍDAS EN NUESTRO CENTRO.
Impartido por Vicent Benavent

Objetivo: Diseño de un programa de entrenamiento multicomponente para la prevención de 
caídas.

Se hablará de los programas de ejercicio que pueden poner en marcha, además de otras 
intervenciones basadas en el ejercicio físico;  de pruebas de valoración asociadas a las caídas 
para que puedan hacer el seguimiento, no solo de número de caídas, sino también de la mejora 
del estado funcional de los pacientes. 

1. Herramientas para la detección y monitorización del riesgo de caídas.

2. Estrategias para la prevención de las caídas.

3. El ejercicio físico como herramienta clave en la prevención de caídas.

4. Programas de ejercicio multi-componente para la prevención de caídas.

5. Otras intervenciones basadas en el ejercicio físico para la prevención de caídas.

6. Cómo actuar tras una caída.

SESIÓN 3: REPERCUSIONES PSICOLÓGICAS/PSICOSOCIALES DE LAS CAÍDAS
Impartido por Alicia Sales.

1. Definición del Síndrome postcaída o miedo a caerse.

2. Características principales del miedo a caerse.
 
3. Espiral de miedo e inseguridad.
 
4. Principales consecuencias del temor a caer.

5. Evaluación del miedo y análisis de las conductas problema.

6. Intervención para reducir el miedo a las caídas:
 6.1. Psicoeducación: Explicación del miedo a caerse y la espiral del miedo.
 6.2. Reducción de ansiedad: técnicas para reducir la ansiedad.
 6.3. Reorganización del ambiente y control de los factores de riesgo. 
 6.4. Exposición in vivo de situaciones temidas (previo al trabajo del fortalecimiento físico 
por parte.
 6.5. de los fisioterapeutas y fomentando la seguridad postural: práctica de ejercicios 
físicos).
 6.6. Restablecimiento del nivel de actividad y vuelta a la rutina.
 6.7. Sesiones psicoeducativas con las familias.


